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Por María Antonia Palacio 
 

Hoy te mostramos hermana 
Tres mujeres admirables 
Para que sean aplicables 
A nuestra vida cristiana. 
La primera de ellas: Ana, 
Oraba a Dios largamente, 
Pues creía firmemente  
Disfrutar con regocijo 
Por la llegada de un hijo 
Que pidió fervientemente. 
 
Quiso Dios satisfacer 
Esta humilde petición, 
Escuchando la oración 
Que contestó con placer. 
Dio la fe de esta mujer 
Solución satisfactoria, 
Pues Dios derrama su gloria 
Sobre todo aquel que clama 
Y en su presencia proclama 
Que alcanzará la victoria. 
 
A la segunda mujer  
Que hoy te estamos presentando, 
Recompensó Dios, orando, 
Su valiente proceder. 
Es ella la reina Ester, 
Quien expresó muy dispuesta: 
Si perezco, que perezca; 
Pero a pesar de la ley 
Pediré el favor del rey 
Por difícil que parezca. 
 
La valentía imponente 
Que esta mujer demostró, 
Permitió al pueblo de Dios 
Ser librado de la muerte. 
Su actitud inteligente 
Provocó que el enemigo 
Fuese de una vez vencido 
Y gozó así del favor 
Que tiene nuestro Señor 
Para su pueblo escogido.  
 
 

Y la tercera ocasión 
Que la bendición propicia, 
Es de una sirofenicia 
Que enfrenta la oposición. 
No le importó que el Señor 
Sobre sus hijos decía, 
Que su pan no se debía 
A los perrillos echar 
Y se empeñó en reclamar 
La bendición que pedía. 

 
Dicha mujer contestaba 
Con una total firmeza 
Que debajo de la mesa 
Los perrillos esperaban. 
Jesús se maravillaba 
Porque su fe grande era 
Y permitió su hija fuera 
Sanada en aquella hora, 
Porque mujer que así implora  
No se encuentra dondequiera. 

 
¡Mujer!, si con devoción, 
Con gran fe y con valentía, 
Clamas a Dios día a día, 
Él contesta tu oración. 
La reina Ester y Ana son 
Dos mujeres a imitar, 
Mas con la fe sin igual 
De aquella sirofenicia, 
Disfrutarás las delicias 
De tu Padre Celestial. 

 
No te detengas hermana 
Y eleva tu petición, 
Creyendo que es la oración 
La mejor arma cristiana. 
Si las promesas proclamas  
Estas se hacen palpables, 
¡Dejemos que Dios nos hable, 
Procurando siempre el bien 
Y lograremos también 
Ser mujeres admirables!
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